
CAMPAÑA CONTRA LA DEUDA EXTERNA
Pagada con sangre, miseria y hambre

Somos la primera generación capaz de acabar con la pobreza
extrema. Pero tenemos que movilizarnos, tenemos que ser capaces
de unirnos por encima de cualquier condición, raza, ideología o
creencia. Hay que hacer presión popular a todos los niveles para que
los gobiernos pasen a hechos concretos y no hagan más grande el
museo de las buenas voluntades. Todos somos corresponsables de lo
que pasa en nuestro mundo. Haz que la pobreza pase a la historia.

La Fundación Provocando la paz y Manos Unidas estamos
recogiendo firmas para solicitar al Sr. Rodrigo Rato, Director del
Fondo Monetario Internacional (FMI), la condonación de la deuda
externa de los países más pobres, para que ese dinero se invierta en
desarrollo. Enviaremos las firmas al Sr. Rodrigo Rato e informaremos
a los presidentes del Gobierno, del Congreso de los Diputados y del
Senado de España. Estas firmas las recogemos en conciertos y en
actos populares en la calle. Si quieres participar en la recogida,
puedes pedir postales a la Fundación e intentar concienciar en tu
entorno más inmediato.

¿QUÉ ES LA DEUDA EXTERNA?

Es el dinero que deben los países en vías de desarrollo a
distintos acreedores extranjeros, como consecuencia de los
préstamos que sus gobiernos recibieron en el pasado y a los que no
pueden hacer frente en la actualidad.

¿CÓMO SE GENERÓ?

Primero se produjo una crisis del capitalismo a principios de
los 70, con la caída del dólar y la cuadruplicación del precio del
petróleo en 1973. Los bancos se vieron inundados de dólares y
concedieron créditos a bajo interés.

En segundo lugar, con la crisis estadounidense de 1979, cuyo
gobierno, a fin de contrarrestarla subió drásticamente los tipos de
interés, atrayendo así capital extranjero, pero dejando en una terrible
situación a los países endeudados, que de repente, vieron triplicado
lo que tenían que pagar (las tasas pasaron de un 4-5 % a un 16-
18%).

Y tercero, los países deudores produjeron más para exportar
más y poder así hacer frente a los pagos. Pero lo que provocó fue la
inundación de materias primas (café, cacao, algodón, azúcar,
minerales, petróleo...) en el mercado internacional, mientras la
demanda de los países ricos no aumentaba. Las materias primas



bajaron de precio, y dejaron de servir para aumentar los ingresos de
divisas. Los países pobres se vieron así incapaces de hacer frente al
pago de la deuda. El monto pasó de 50 mil millones de dólares en
1968 a 200 mil millones en 1975 y a 600 mil millones en 1980.
Desde ese año a la actualidad ha crecido hasta los 2’4 billones de
dólares. Fue en ese momento cuando las instituciones multilaterales,
como el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial se
hicieron cargo del pago de la deuda a los acreedores.

¿CÓMO SE PAGA LA DEUDA?

La deuda se paga con divisas que se generan generalmente de
la exportación. Esto supone:

-Explotación acelerada de recursos naturales: lo que ocasiona
problemas ambientales y de contaminación de aguas, destrucción de
ecosistemas, sobreexplotación de bosques y de mares que impide la
regeneración, que provoca la extinción de especies vegetales y
animales.

- Desarrollo desenfrenado de producción agrícola rentable en la
exportación: cacao, café, algodón, azúcar. Esto genera, entre otros,
el problema de los monocultivos, lo que ocasiona la pérdida de
nutrientes por pérdida de biodiversidad, que a su vez provoca mayor
pobreza.

•  PLANES DE AJUSTE ESTRUCTURAL (PAE): Se aplican a los
países a los que se va a financiar la deuda, cuando se han
declarado insolventes para hacer frente a los pagos. Interviene el
Fondo Monetario Internacional y se exige austeridad
presupuestaria, con la reducción al mínimo de los gastos sociales:
en educación, infraestructuras, salud, empleo, vivienda,
investigación y cultura. Sólo se mantienen los gastos de seguridad
(policía, ejército y justicia). Supone, además, la supresión de
subvenciones a los productos  de primera necesidad, como el
arroz, el pan o la leche, que hace que los más pobres no puedan
conseguirlos; la devaluación de la moneda del país que hace que
se abaraten en divisas los productos locales que se exportan, para
que sean más competitivos en el mercado mundial; la eliminación
de barreras arancelarias y libre circulación de capitales y
multinacionales, con zonas francas donde las leyes laborales son
prácticamente inexistentes.

• PROYECTOS: Son gestionados por el Banco Mundial, y consisten
en préstamos acordados con un fin determinado, como por
ejemplo, la construcción de infraestructuras. El problema suele
ser que más que mirar el interés del propio país se trata de



inversiones que favorecen al comercio internacional o que sirven a
las multinacionales.

FRASES PARA LA REFLEXIÓN

- “El género humano se halla ante formas de esclavitud nuevas
y más sutiles que las conocidas en el pasado y la libertad continúa
siendo para demasiadas personas una palabra vacía de contenido.
Muchas naciones, especialmente las más pobres, se encuentran
oprimidas por una deuda que ha adquirido teles proporciones que
hace prácticamente imposible su pago” (Centesimus annus, 51).

- “¿Por qué los avances para resolver el problema de la deuda
son tan lentos? ¿Por qué tantas vacilaciones?... Son los pobres
quienes pagan el costo de la indecisión y del retraso” (Juan Pablo II,
23 de sep. 1999).

- “La deuda no es un problema más. Es el problema... La
deuda externa es como una lápida... que prohíbe que el pueblo
alcance la resurrección a una vida mejor. Es indispensable que la
piedra sea quitada” (Mons. Oscar Andrés Rodríguez).


